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Cautivos había por todas partes, 
entre moros y entre cristianos. Aun-
que no era igual su condición.

Cuantos buscaban negocio fuera de 
las fronteras se los hallaban a manadas. 
En las ciudades musulmanas eran tan-
tos que el chirrido de sus cadenas pre-
dominaba en la calle sobre la algarabía. 
Y eso que sólo una parte de los cauti-
vos podían deambular, los de confianza, 
porque la horda estaba confinada en los 
baños,  enjaulada  en ergástulas  de cas-
tigo  o realizando trabajos forzados.

Para los que los veían eran  des-
graciados,  malogrados, basura. Y 
para algunos, negocio; porque si  
había dinero, mercaderes hábiles.

Pedro Nolasco los vio. Catervas 
de  hambrientos, sedientos, descal-
zos, desnudos, ulcerados, flagela-
dos,…. deshumanizados.

Pero además los miró. ¡Si eran 
la mismísima imagen de Cristo! Ni 
más, ni menos. Cristos.

Y no giró el rostro. Y oyó aquella pa-
labra, que ya desde niño le golpeaba: 
Cuando el Hijo del hombre venga en 
su gloria rodeado de todos los ángeles, 
se sentará en su trono glorioso, y sepa-
rará, condenará y salvará. Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve 
sed, y me disteis de beber; fui foraste-
ro, y me recibisteis;   estaba desnudo, 
y me vestisteis; enfermo, y me visitas-
teis; en la cárcel, y vinisteis a mí… 

Los tenía allí. Fue como el revolcón 
de Pablo, ¿Señor qué quieres que 
haga? Como el encuentro de santa 
Teresa con el  Cristo, muy llagado, un 
Eccehomo lastimoso y tierno, que la 
postró a sus pies, con grandísimo de-
rramamiento de lágrimas.

Se determinó. Acabaría con 
aquella degradación. Y ya mismo 
empezó a comprar, a romper cade-
nas, a dar de comer, a vestir, a cu-
rar. Se gastó cuanto llevaba, en do-
blones y en género para mercadear.

No había marcha atrás. Recu-
rrió a los colegas, les vendió sus 
bienes patrimoniales, su casa. No 
era un arrebato, sino una determi-
nación radical. En aquella ocasión, 
que tuvo lugar en la Valencia mora 
a donde había ibo en viaje de nego-
cios, rescató a trescientos.
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PEDRO  NOLASCO
Y adivinó lo que le 

esperaba. Aquello no era 
más que comenzar. Enfrentase 
con la opinión pública, renunciar a una 
vida cómoda y honorable, empezar una vida 
de perpetuo riesgo y confrontación.

Y regresó a Barcelona. Fue despidiendo a los 
últimos liberados. Y se encontró con la cruda realidad, 
La sangrante pobreza evangélica. Sin familia, sin patria, si 
casa. Estaba libre por pobre, por convicción. Era el objeto de 
curiosidad de toda la ciudad.

Y acudió al obispo, a don Berenguer de Palou, el primero de ese nombre. 
Como grande que era él también, entendió la proeza de Nolasco. Te ofreció el hos-
pital de Santa Eulalia, allí tendría cobijo y quehacer con los cien acogidos a la caridad 
del cabildo. Pero le señaló que su ministerio sería la redención de cautivos, consti-
tuyéndolo Procurador de la limosna de los cautivos.

Pedro Nolasco se lo tomó en serio, 
tanto que rozó los intereses del clerica-
to en el hebdomadario de la catedral, 
que le puso pleito por su atribuciones.

Pero la obra de Pedro  ya había 
arraigado. Dice el padre Francisco Zu-
mel (1540 – 1607): por este tiempo ya 
insigne varón Pedro Nolasco asoció 
consigo a ciertos adeptos fidelísimos, 
para que fueran partícipes de este mi-
nisterio: Aquellos que con el santísimo 
Pedro Nolasco apasionadamente se 
dedicaban cada día primeramente per-
severando en la oración, pero luego  en 
recoger limosnas de los files compasi-
vos en la provincia de Catalunya en el 
reino de Aragón para efectuar la obra 
santísima e la redención.  Hasta tal pun-
to se realizó esto que cada año se efectua-
ban no pequeñas liberaciones y redenciones de fieles 
cristianos por el santísimo Varón y sus colaboradores.

Por lo que intuimos desde entonces comenzó a tener en-
claves y grupos colaboradores en Lleida, Zaragoza, Gero-
na… Su palabra persuasiva era la misma. Entonces el Rey 
dirá a los de su derecha: ``Venid, benditos de mi Padre, he-
redad el reino preparado para vosotros desde la fundación 
del mundo.  En los cautivos –arguía- se realizan las  catorce 
obras de misericordia, por cuando hay que dar de comer al 
hambriento, de beber al sediento, posada al necesitado; se 
viste al desnudo, visita al enfermo, socorre a los presos,  
entierra a los muertos; hay que enseñar porque la mayoría 
son ignorantes, aconsejar pues han perdido la noción, co-
rregir innumerables veces, perdonar ya que se han em-
brutecido, consolar enseñándoles a olvidar, sufrir con 
paciencia sus muchas e injustificadas exigencias, 
rogar para Dios tenga misericordia en su intento de 
recobrar la familia y volver a su vida anterior.

Se comprende que Nolasco retuviera 
por un tiempo a los que traía de 
las mazmorras.

Vio, miró,  
se estremeció, 

se implicó
`Venid, benditos 

de mi Padre, 
heredad el reino 
preparado para 

vosotros desde la 
fundación 

del mundo"
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Actualmente, los yihadistas arre-
bataron el control de gran parte 
del centro y norte de Irak duran-
te el verano pasado. Al menos 
160.000 cristianos huyeron a zo-

nas más seguras. Los cristianos queda-
ron bajo el dominio islámico y estaban 
obligados a pagar un impuesto per cápi-
ta exigido a los no musulmanes, dimni, 
sus opciones eran convertirse al Islam, 
salir o ser asesinados.

La ley islámica permite a los musul-
manes tomar como esclavos a personas 
que no practiquen su misma fe, como 

parte de su botín tomado durante la yi-
had.

El pasado mes de febrero desde 
la ONU se hizo la denuncia de lo que 
estaba ocurriendo, el Comité de los de-
rechos del niño de las Naciones Unidas 
describían en su informe lo que traspasa  
las fronteras del horror: el asesinato sis-
temático de niños pertenecientes a mi-
norías religiosas o étnicas por miembros 
de la organización del Estado Islámico, 
incluidos varios casos de ejecuciones 
en masa de niños, así como decapita-
ciones, crucifixiones y entierros de niños 

Trata de esclavos
CRISTIANOS
EN LA ACTUALIDAD

vivos. Algunos de tan solo 8 años están 
recibiendo entrenamiento para conver-
tirse en soldados.

Los niños de minorías han sido cap-
turados en muchos lugares, vendidos 
en mercados con etiquetas con precios, 
han sido vendidos como esclavos.  

Los precios de los cristianos escla-
vos varían de acuerdo con la edad: las 
mujeres de 40 a 50 años de edad cada 
uno se ha vendido por 50.000 dinares, 
unos 43 euros; de 30 a 40 años de edad 
son 75.000 dinares, unos 64 euros y de 
20 a 30 años de edad costó 100.000 di-

Hace poco más de un año que el mundo quedó 
conmocionado con el secuestro de casi trescientas niñas 

escolares de un colegio cristiano en Chibok, Nigeria. Los criminales 
pertenecían a Boko Haram, movimiento islamista yihadista que asesina, 

extorsiona y aterroriza la población del Norte de Nigeria y especialmente a los 
cristianos. Amenazaron de la venta de las niñas como esclavas, hasta hoy no 

se sabe que ha pasado con ellas.

En este pasado mes de abril 
se conmemoraba por parte de la 
comunidad armenia mundial el 
centenario de los hechos de 1915, 
cuando fueron asesinados más de un 
millón y medio de cristianos armenios 
por los turcos en una depuración étnica 
en los territorios del este de Turquia. 
Hasta el día de hoy Turquía no reconoce 
el genocidio, sino simplemente como 
sucesos del conflicto bélico. En 
aquella depuración étnica los armenios 
cristianos y otras minorías cristianas 
del este de Turquía, fueron asesinados 
y los niños y niñas fueron puestos a la 
venta como esclavos. 



nares equivalente a 84 euros. Una niña 
de 10 a 20 años de edad, se vende por 
150.000 dinares, 128 euros y cualquier 
niño de un a nueve años es de 200.000 
dinares, 170 euros.

A menos que los comprado-
res sean extranjeros, hay un lí-
mite de tres esclavos por cliente. 

El Estado Islámico o ISIS 
está decidido a controlar la venta 
de esclavos, debido a una dismi-
nución en la demanda del mer-
cado para este “botín de guerra”; 
este grupo terrorista juró ejecutar 
a toda persona que no acate sus 
precios impuestos.

En Yemen y Oman abolieron la 
esclavitud en 1970. En Niger en 
2004, aunque se estima que sigue ha-
biendo un millón de esclavos. Sudán si-
gue esclavizando a los animistas y a los 
cristianos del Sur. Estos han sido diez-
mados durante muchos años  a través 
de las redadas sistemáticas de esclavos 
por los árabes musulmanes proceden-
tes del norte y del este, y se resisten al 
mandato religioso musulmán. Las reda-
das de esclavos eran un hecho frecuen-
te de la guerra Norte contra Sur de 21 
años en Sudan, que termino en 2005. 
La mayoría de estos cristianos han sido 
convertidos a la fuerza al Islam, se les 
ha impuesto nombre musulmanes, y 

prohibido hablar en su lengua materna. 
El testimonio de Francis Bok nos ha 

traído de propia voz la historia de un 
niño, esclavo de Sudan que logró esca-
par: En mayo de 1986, el niño de sie-
te años Francis Bok estaba vendiendo 
huevos y cacahuetes en las cercanías 
de su pueblo del sur del Sudan, concre-
tamente en Nyamlell, donde había igle-
sia católica en la que toda su familia ha-
bían sido bautizados durante las últimas 
generaciones, cuando varias docenas 
de jinetes árabes irrumpieron en el mer-
cado. Primero asesinaron a los varones 
adultos y después, reunieron a las mu-

jeres y los niños y los obligaron a par-
tir con ellos hacia el norte. Tanto Bok 
como otros muchos pequeños fue-
ron tomados como esclavos, ebed, 
por familias de beduinos baggaras, 
siguiendo de ese modo con una 
vieja y abyecta tradición que viene 
perpetuándose desde hace varios 
siglos y hasta el mismo día de hoy. 

Las atrocidades que infligen sobre los 
niños que son botín de guerra son te-
rroríficas. Sobrecoge todo el relato en 
primera persona. Los no musulmanes 
ni siquiera son considerados personas, 
eran kfir, impuros, animales, ni siquiera 
los podían tocar. Explica como con siete 
años de edad, aquel niño cristiano de 
etnia dinka del Sudan del sur que en un 
día había cambiado su vida hacia el ho-
rror mas indescriptible y que a pesar de 
ser obligado a la conversión al Islam, en 
su corazón seguía siendo un cristiano.   

En Sudan los esclavistas van con 
grupos de 100, 200 e incluso 300 per-
sonas a hacer las rutas de la esclavitud. 

"Primero se 
mata para 
sobrevivir,  
luego por 
placer".
Confesion de  
Lucien Badjoko  
un ex-nino  
soldado

Francis Bok
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Secuestro 
de casi 

trescientas 
niñas 

escolares de 
un colegio 

cristiano en 
Chibok



En Sudan hay trenes que transportan 
esclavos, van del sur a El Chad, a Li-
bia, y los mercenarios van vendiendo 
a los esclavos que tienen. Esto para 
ellos es muy normal, pero si los venden 
a occidentales es un problema porque 
se puede demostrar que existe la es-
clavitud, y por eso no es legal que los 
vendan a occidentales para su rescate.

En mayo de 2011 en Kuwait, se pe-
día una ley que permitiese la compra de 
prisioneras de guerra con el fin de con-
vertirlas en esclavas sexuales, ampa-
rándose en el Corán y que ha recibido la 
legitimización islámica explicita de muf-
tíes y líderes religiosos musulmanes, 
con el objetivo de evitar la tentación a 
la juventud musulmana para no come-
ter adulterio al poder comprar mujeres 
y niñas esclavas de países cristianos y 
no-musulmanes a los que los yihadistas 
han declarado la guerra. 

En el siglo XII nacieron unas órdenes 
para el rescate de los esclavos cristia-
nos, los mercedarios era una de ellas, 
para comprar su libertad de manos de 
los musulmanes, otra manera también 
era intercambiando musulmanes por 
cristianos y el último recurso era que 
estos religiosos se quedasen en las 
mazmorras en el intercambio y así se 
liberaban a los cristianos. Carisma pro-
pio de la redención de esclavos, de la 
liberación de esclavos y de la ayuda a 
los cristianos perseguidos. Los merce-

darios en un principio eran conocidos 
como redentores de cautivos: “com-
praban” los cristianos que se hallaban 
sometidos a dominio musulmán, los 
trasladaban a su tierra, a fin de que pu-
dieran realizarse libremente.

Actualmente hay gente que se jue-
ga la vida para poder rescatar a esos 
cristianos que han sido secuestrados 
y que están a punto de ser vendidos 
como esclavos, entre ellos hasta el día 
de hoy los trinitarios siguen su misión, 
así como los mercedarios. Leo el tes-
timonio de un religioso de la orden de 
los trinitarios que desde Egipto trabaja, 
en condiciones peligrosas, en el resca-
te de esas personas mediante la ne-
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Cuando hablamos de estos hechos en nuestro contexto, hablamos de historia 
lejana que en estos días ha vuelto a los titulares de los periódicos y parece impo-
sible, muy a pesar de nuestra ignorancia resulta ser un tema ininterrumpido en 
la historia. En todo este tiempo no ha dejado de existir el comercio de esclavos 
en las peores condiciones de la historia, y ahora produciendo un negocio muy lu-
crativo a los comerciantes y traficantes y en las peores condiciones de la historia 
para los que se ven presos de estas tramas.

No podemos quedarnos indiferentes ante la tragedia humana de miles de per-
sonas que viven en condiciones indignas para el hombre, no podemos cerrar las 
puertas de nuestros países en occidente a las personas que están llegando mu-
chos de ellos huyendo de situaciones bélicas terribles, que caen en las redes de 
comerciantes de personas. No podemos hacer ver que no va con nosotros. Hoy 
más que nunca, porque la información fluye con más rapidez que nunca, porque 
se tienen los medios para poder combatir estas injusticias, hoy es el momento 
para que de una vez por todas acabemos con la esclavitud en el mundo, y espe-
cialmente de cristianos, pues son la mayoría de ellos.

gociación y compra de esos esclavos 
cristianos del Sudan. Lo que ha visto 
con sus propios ojos no puede dejar 
indiferente, explica que vió auténticos 
esqueletos que se movían y  luego vio  
las cuerdas   atadas a sus muñecas 
para que no se escaparan del tronco 
del árbol al que estaban atados….
Había también unas chicas a las que 
cogieron y las estuvieron arrastrando 
durante quilómetros, eran unas niñas, 
aparte de que después las violaron. 
Tenían las piernas infectadas de la 
sangre de las heridas, nadie las cui-
daba… si no sirven para ser vendidas, 
se van dejando en el desierto para que 
vayan muriendo. 

Y NOSOTROS... QUE ??

Actualmente hay gente 
que se juega la vida para 

poder rescatar a esos 
cristianos que han sido 

secuestrados.
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Pero es la villa toda de El Puig, con 
sus religiosos, la que mejor leyó la gran-
deza de miras de Pedro Nolasco y la que 
sigue manteniendo vivo el recuerdo de su 
entrega a los demás, su atención a los 
más desfavorecidos y también la procla-
mación de su santidad entre los pueblos 
del entorno y los que vienen de más lejos.

El Puig alimenta su espiritualidad en torno 
a la imagen de Nuestra Señora de los Ángeles 
que Pedro Nolasco descubrió en el siglo XIII. 
Tiene una calle a él dedicada. Celebra gozo-
samente su Fiesta y su Patronazgo el último 
domingo de enero, convocando a miles de per-
sonas venidas de todas partes. Para este día, el 
pueblo ha recibido una tradición que procede 
de hace siglos: las calderas de Sant Pere. Visito 
todos los viernes a María “la Pilareta”, 97 años 
cumplidos, y me cuenta –dicho por su madre y 
recibido de su abuela- que siempre en El Puig, 
en la Fiesta de San Pedro Nolasco, el aconte-
cimiento principal es la elaboración de unas 
calderas de comida, que se reparten entre los 
necesitados, y que recuerdan el alimento que 
la villa preparaba para los cautivos recién redi-
midos y que, famélicos y en mal estado, llega-
ban al convento mercedario, donde se reponían 
antes de ser trasladados a sus lugares de ori-
gen. Hoy día son veinticuatro las ollas que se 
preparan, de trescientas raciones cada una, y 
en el reparto tienen la preferencia las personas 
que Cáritas envía. Si te acercas por El Puig ese 
día verás el entusiasmo, la profesionalidad y la 
alegría con que los Clavarios las cocinan.
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Esta semana Cáritas ha hecho una jornada 
de puertas abiertas: han querido mostrar todo lo 
que está haciendo por los pobres y por todos los 
que buscan ayuda. Pero sobre todo han querido 
agradecer la generosidad y la colaboración que 
todo el pueblo está teniendo en esta situación 
de crisis, y que descubre la profunda identidad 
recibida. El grupo de Cáritas es tan formidable 
que no tiene edad ni número, ni límites en el 
reloj. Pero la excelencia está en la respuesta: 
campañas de recogida de alimentos, conciertos 
solidarios, aportación de ayuntamiento, cofra-
días, camareras y clavarios, carreras populares, 
comida de mayores, “rotarios”… Y aún no ha 
comenzado el Año de la Misericordia proclama-
do por el Papa Francisco.

Ayer subí a una de las torres y qué bien se 
veía el mar. El mismo mar que divisó San Pe-
dro Nolasco, el mismo horizonte y seguramen-
te parte de la misma agua. Un mar que sigue 
albergando dramas humanos y muchas espe-
ranzas. Y me hizo caer en la cuenta que allá 
en África, muy al sur, hay también vida merce-
daria con la que El Puig tiene un compromiso 
cordial: Mozambique. Y para allí se destinan 
las “cenas de hambre”, los teatros solidarios, 
las aportaciones de las Primeras Comuniones. 

Creo que San Pedro Nolasco dejó honda 
huella de amor al más necesitado y El Puig la 
ha continuado. Fue hermoso el pasado, esplén-
dido el presente y muy esperanzador el futuro: 
cada año los clavarios se acercan a los colegios 
con una gran olla a enseñar a los niños cómo se 
elaboran las calderas de Sant Pere. fr.
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HUELLAS DE 
S. PEDRO 
NOLASCO 
EN EL PUIG

San 
Pedro 

Nolasco 
ha dejado 
huella en 
El Puig. Su 

eco continúa 
resonando 
fuerte; y 
cuando ya 

se cumplen 
770 años de 
su muerte, Tengo el balcón abierto y oigo 

el alegre rumor de voces fe-
meninas, llenas de vitalidad 
y de fuerza, que saludan, 
comentan, preguntan… y lle-
nan largos periodos entrecor-

tados sólo por los chillones gritos de los ven-
dedores que ofrecen su mercancía: es jueves, 
día de mercado en El Puig de Santa María.

El murmullo me transporta a un con-
vencimiento que siempre he tenido: allí 
donde estamos percibimos, como un susu-
rro, las huellas que la historia ha modelado 
con el hacer de nuestros antepasados.

San Pedro Nolasco ha dejado huella en El 
Puig. Su eco continúa resonando fuerte; y cuando 
ya se cumplen 770 años de su muerte, El Puig 
lo sigue celebrando como su Patrón. Y tiene po-
derosas razones para hacerlo. Pues Pedro Nolas-
co estuvo en los inicios de El Puig como pueblo, 
cuando en 1237 aparece la imagen de la Virgen 
en el subsuelo de esta colina y recibió para la Mer-
ced, de parte del Rey Jaime I, la encomienda de 
su culto y custodia, junto con la cura de almas de 
sus nuevos pobladores.

Como no podía ser menos, este Monasterio 
guarda memoria de San Pedro Nolasco. Una me-
moria que se puede contemplar a través de su arte: 
la iglesia gótica le dedica una capilla, la primera 
del lado de la epístola; y en todo el recinto, el Mo-
nasterio alberga y expone cuatro esculturas, dos 
relieves, diecinueve pinturas de grandes artistas, 
cuatro cristaleras y dos finos bordados  en capa 
pluvial y dalmática, resaltando su santa figura.
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“si, que ya sabemos que no se puede mover (el diablo) si 
el Señor no se lo permite…tengo ya más miedo a los que 

tan grande le tienen al demonio, que a él mismo; porque él 
no me puede hacer nada, y estos otros, en especial si son 

confesores, inquietan mucho” (Vida, 25, n.22)

“Pues ya andaba mi alma cansada y, aunque quería, no le 
dejaban descansar las ruines costumbres que tenía. Acaecióme 
que… vi una imagen que habían traído allá a guardar, …. 
Era de Cristo muy llagado y tan devota que, en mirándola, 
toda me turbó de verle tal, porque representaba bien lo que 
pasó por nosotros. Fue tanto lo que sentí de lo mal que había 
agradecido aquellas llagas, que el corazón me parece se me 
partía, y arrojéme cabe El con grandísimo derramamiento de 
lágrimas, suplicándole me fortaleciese ya de una vez para no 
ofenderle. (Vida 9.1)

SANTA TERESA 
DE JESÚS

Escribir sobre Santa Teresa de Jesús es un reto, porque es una figura ¡tan 
grande! y su vida, ¡tan interesante! que es imposible abarcarla con unas pocas 
palabras. 

Santa Teresa, como muchas mujeres de su época, eligió ser monja, buscando 
una vida más libre y más segura que la de mujer casada. Su ingreso en el convento de monjas carmelitas 
de la Encarnación a los 20 años fue como “un matrimonio de conveniencia”, sin el amor apasionado que 
entrevió cuando, de pequeña, leía los libros de caballería junto a su madre, en los cuales se hablaba de un 
amor muy elevado, perfecto e idealizado, por el cual se hacían toda clase de esfuerzos y se daba hasta la 
vida. Teresa se enamoró de esa forma de amor y quería amar con esa clase de amor.

A lo largo de los siguientes 20 años, la Santa pasó los días siendo objeto de cierta notoriedad, pues 
aunque el convento era de clausura, recibía cartas y frecuentes visitas, tras las rejas, con personas de 
importancia. La religión impregnaba la sociedad y la vida de la gente. Los religiosos eran por lo general 
personas instruidas y cultas, y los nobles y personas principales gustaban de relacionarse con ellos. 

Teresa llama a este período de “sequedad” pues, aunque venían de todas partes a visitarla, no acababa 
de estar en su plenitud. Incluso refunfuñaba cuando era enviada por la superiora para recaudar limosnas, ya 
que por su fama era la que más podía atraerlas. 

Hasta que, cumplidos los 40 años, le llegó ese amor apasionado e intenso que ella necesitaba, al sentir 
vivamente la presencia del Señor, hecho que ocurrió mientras contemplaba una talla de madera que 
representaba un Ecce Homo, la imagen de “un Cristo muy llagado”

Comienza el misticismo de Santa 
Teresa, con visiones, levitaciones y 
arrobamientos, que le acontecen 
estando a solas, y también en 
medio de la sus hermanas o de 
otra gente.

Comunicadas estas 
circunstancias a sus confesores, 
estos recelaban, ya que por 
entonces, eran frecuentes y 
habituales los casos de agitación 
espiritual, sobre todo en mujeres, 
que aseguraban tener visiones de 
la divinidad. A estos visionarios se 
les llamaba “alumbrados”, y había 

tantos que llegaron a ser multitudes. 
Teresa no podía sufrir que la 

comparasen con estas mujeres.

Sus confesores la interrogaban y le atormentaban con sus dudas, era necesario 
asegurarse bien, ya que tales estados y visiones bien podían deberse a crisis nerviosas, o lo que es peor, a 

insidias del maligno. Le aconsejaban que rechazase estas visiones, porque estos signos solo se presentan de 
manera excepcional y en personas de mucha virtud,  que no parecía ser el caso –decían- de Teresa. 

Por este motivo cambió con frecuencia de confesor, hasta que se disiparon las dudas sobre lo que veía y 
experimentaba, al comprender la Santa, que 
el diablo nada puede contra el Señor; si 
tenemos verdadera fe en Él:

A Santa Teresa le gustaba leer los 
libros sobre las Sagradas Escrituras 
escritos en romance o lengua del pueblo 
llano, hasta el punto de no poder dejarlos 
por el latín. Al iniciarse la reforma 
protestante en Europa**, 
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Como escritora, Teresa es excepcional, es una de las joyas de 
nuestra literatura, que florece junto a otras muchas en el llamado 
Siglo de Oro Español. 

Su prosa es rica y muy entretenida, por la acertada construcción 
de su sintaxis, la acción descrita por verbos elegidos exquisitamente, 
la riqueza de adjetivos, y el limitado uso de los adverbios, gracias 
a lo cual se percibe de inmediato las idea o los sentimientos que 
quiere transmitir, y siendo estas ideas y sentimientos verdaderos y 
buenos, el texto resulta de una gran belleza, 

Si buena es la prosa, tan buena o mejor es la poesía, en la 
cual expresa la fuerza y la belleza de su amor apasionado hacia 
el Señor, su deseo de cumplir su voluntad, de mejorar su alma, y 
de unirse más y definitivamente a Él.

Cuando la época y el ambiente son civilizados, el gusto por la 
cultura da abundantes frutos en las artes y las letras, Si se juntan 

este nivel elevado de la forma artística, con el fondo de alta espi-
ritualidad, nos encontramos con las obras cumbres de Santa Teresa y de San Juan de la 

Cruz, ambos contemporáneos, ambos de la orden del Carmelo reformada, ambos sintiendo a Cristo Jesús en lo 
más vivo.

 La experiencia vivida y transmitida por Teresa en todos sus escritos se basa en la oración como el modo por 
excelencia de relación y comunicación con Dios. La Santa es maestra de oración y sus consejos son muy útiles 
para alcanzarla, desde el grado más bajo en que uno ha de luchar constantemente contra las distracciones y la 
falta de concentración, hasta el grado más elevado en que se alcanza la sensación de estar fuera del cuerpo y 
perder el control de cuanto nos acontece. 

Los 20 últimos años de su vida corresponden a la etapa fundacional mediante 
la reforma de la Orden del Carmelo. Su objetivo era recuperar el primitivo 
espíritu monástico de la orden, mayor austeridad, recogimiento y pobreza, 
para seguir estricta y rigurosamente la vida evangélica. Se llamarían 
carmelitas descalzas, para diferenciarse de la orden de carmelitas de la 
cual partían. Los conventos tenían que ser pequeños, para alojar como 
máximo 12 monjas, para conseguir la convivencia estrecha y amistosa. 
Consiguió, a través de su amistad con San Juan de la Cruz, extender la 
reforma a los conventos de hombres. Esto trajo la hostilidad y el acoso de 
los carmelitas calzados durante cuatro años, en los cuales San Juan de la 
Cruz fue detenido y encarcelado por sus propios hermanos de orden.

Teresa no gozó de buena salud; pero aún con sus enfermedades y dolen-
cias que siempre la acompañaron, y a edad avanzada, fue de acá para allá, en 
carreta, por los caminos de Castilla, afrontando muchos inconvenientes por las 
licencias, las casas, el dinero, pero aun con todos estos enredos, salió airosa del 
empeño. Impresiona pensar que fundó 17 conventos por toda España, de norte a 
sur desde Burgos a Sevilla y de Este a Oeste, de Pastrana a Salamanca.

Apreció la humildad más que a ninguna otra virtud, y nos da este precioso 
consejo:

Santa Teresa murió siendo hija de la Iglesia, y sus restos 
incorruptos se han repartido por medio mundo como reliquias.

Concluyo recomendando la serie de 
Televisión española “Teresa 
de Jesús”, dirigida por 
Josefina Molina, que 
refleja fielmente la 
persona, el carácter, 
la fe, la obra, los 
viajes, los paisajes, 
los caracteres de 
la época, con gran 
sinceridad.

**“El señor inquisidor mayor ha 
sacado un edicto en el que se vedan 
casi todos los libros en romance que 
ahora usan los que tratan de servir a 
Dios”. Su disgusto cesó porque “me 
dijo el Señor “no tengas pena, que 
yo te daré libro vivo….tanto amor ha 
tenido el Señor conmigo de muchas 
maneras, que muy poca o ninguna 
necesidad he tenido de libros…(Vida, 
26, n.6)

 “Respecto al orgullo, la 
soberbia, la honra: “si no 

quitan esta oruga… otras 
virtudes quedarán, más 

todas carcomidas… por poco 
que sea el punto de honra es 
como en el canto de órgano, 
que un punto o compás que 

se yerre disuena toda la 
música.”(Vida 31,21)
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X ENCUENTRO DE LAICOS  ►  
MERCEDARIOS DE CENTROAMERICA.

En el convento de Antigua Guatemala el 
2 de mayo se celebró el X Encuentro de 

Laicos Mercedarios de Centroamerica, con 
el lema " Somos Familia Mercedaria" en el 

que participaron unas trescientas personas 
de nuestras presencias mercedarias de El 

Salvador y Guatemala. En el encuentro 
reafirmaron su compromiso con la Merced 

desde su misión laical. El encuentro 
conlcuyó con la eucaristía que presidió el 
P. Fernando Ruiz, párroco de La Merced 

de Antigua Guatemala.

XXXI ENCUENTRO DE SEGLARES MERCEDARIOS
El 17 de enero, aniversario de la confirmación pontificia 
El domingo  26 de abril en el convento de San Ramón 
(Lleida) se celebró el XXXI Encuentro de Seglares 
Mercedarios, reuniéndose cerca de cuatrocientos laicos 
de nuestras comunidades y parroquias con el lema 
“Cautivados por San Pedro Nolasco”. Una jornada de 
convivencia, de oración, de compromiso, de fiesta en 
torno a la figura de San Pedro Nolasco).

REUNION DE LOS GOBIERNOS 
PROVINCIALES DE LA MERCED 
EN EUROPA:

Los gobiernos provinciales 
de las provincias mercedarias 
de Aragón, Castilla y Romana 
se reunieron del 13 al 16 de 
abril en Barcelona, cuna de la 
Orden para celebrar el consejo 
conjunto de las tres provincias 
de Europa. (En la foto los tres 
gobiernos provinciales delante 
de la fachada del Nacimiento de 
la Sagrada Familia)

10

 DOS NUEVOS LIBROS 
MERCEDARIOS

El P. Joaquín Millán Rubio ha 
publicado un nuevo libro titulado “San 

Pedro Nolasco.  Enviado por la Trinidad 
para redimir”. El libro editado por 

EDIBESA tiene 350 páginas. El P. Millán 
nos presenta con corazón la vida y obra 

de San Pedro Nolasco. Un libro que 
enriquece el Año de San Pedro Nolasco 

ayudándonos  a mirar con esperanza los 
800 años de la Orden. 

El P. Guillermo Ripoll Oliver 
ha publicado el libro titulado 

“Crónicas….. Vivencias….   
60 años de la Merced en 

Venezuela”.  Son las memorias 
del P. Guillermo, mercedario palmesano que lleva en Venezuela 

desde 1955 donde ha trabajado en la pastoral penitenciaria, 
siendo capellán general de prisiones (1962-2002) y en la pastoral 

educacional, siendo director de los colegios Tirso de Molina y 
San Ramón Nonato en Caracas. ► 



► Nolasco, una huella en mi vida” ha sido el 
lema escogido para el Encuentro de la Familia 
Mercedaria de Espana que se celebro del 1 al 

3 de mayo en Valladolid, en el que participaron 
unos ochenta  religiosos, religiosas y 

seglares de la Familia Mercedaria. (En la 
foto los ponentes en la mesa redonda 

sobre el carisma 
mercedario).
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ENCUENTRO DE LA FAMILIA 

MERCEDARIA DE ESPAÑA

EL P. JOSÉ Mª DELGADO 
VARELA CONDECORADO 

CON LA ORDEN DE 
ISABEL LA CATÓLICA

► El P. José M. Delgado Varela, mercedario, 
nacido en Galicia en 1917, doctor en Teología  y 

que lleva en Guatemala desde 1969, el 
15 de abril  en el convento de la 

Merced de Antigua Guatemala 
recibió de manos del Embajador 

de España, D. Manuel 
Lejarreta la condecoración 

de la Orden de Isabel la 
Católica, en el grado de 
Comendador, en honor a 

toda su trayectoria de una 
vida entregada a los más 

necesitados con  humildad y 
espíritu de servicio. 
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Suelo acercarme  el 11 de setiembre al Fossar de les Moreres de Barcelona.  Parroquianos míos 
participan en la misa ofrecida  en santa María del Mar por los patriotas catalanes. El pasado año 
llegué hasta el Born, convertido en espléndida memoria histórica de lo acontecido hace trescientos 
años;  pasé después a la Mercè ante  cuya imagen recordé   los  religiosos que  sufrieron  pernicio-
sos efectos  en esa guerra. Mi evocación venía de la lectura de los Anales de Cataluña (1709) de 
Narcís Feliu de la Peña  i Farell.  Su hermano, Salvador,  era el Prior de la Merced de Barcelona, con-
vento que contaba con unos 80 religiosos y del que dependía el colegio de san Pere Nolasc, situado 
junto a la Rambla. Los obispos mercedarios, Linás y Navarro, también son parte de esta  historia. 

LA MERCED
DE BARCELONA EN LA
GUERRA DE SUCESION

El 18 de octubre de 1695: “... en la Segarra…se celebró 
la traslación de las reliquias del cuerpo de san Ramón 
Nonato, de la iglesia antigua a la nueva del convento … 
Hizo la traslación el I. y R. don Joseph Linás, Arzobispo 
de Tarragona … El Padre Maestro Salvador  Feliu de la 
Peña y Farell era entonces Prior de la Merced y…  Vi-
cario General in capite de toda ella, por la muerte del 
General de dicha Orden… fray Juan Antonio de Velas-
co...”1.  En 1697, durante el sitio de Barcelona por parte 
de los franceses, Narcís Feliu de la Peña se refugió  en 
el convento de la Merced junto a su hermano, quien 
en mayo de 1698 convocó Capítulo General  en 
Guadalajara donde eligieron a fray Juan Nava-
rro, provincial de Aragón, Maestro General. El 
nuevo General ejerció, también, de  confesor 
del rey Carlos II.

La muerte de este rey trajo la proclamación de Feli-
pe V como rey de España, reconocido en Barcelona 
el 4 de octubre de 1701. El 9 de noviembre  se casó 
con la princesa María Luisa Gabriela de Saboya  en 
Figueres y en Barcelona recibieron: “...la enhorabue-
na por su casamiento y venida, y se hizo la función 
de besamanos, no faltando a este obsequio los brazos 
de las cortes, con su presidente el ilustrísimo señor D. 
Fray Joseph Linás del orden de la Merced, aragonés, 
Arzobispo de Tarragona… Los  Padres Maestros Fray 

Salvador Feliu de la Peña, mi hermano, Redentor 
por el Principado… Fr. Pedro Nué... Fray  Jaime 
Lledó… llegaron  el día 25 a Argel, executaron 
la redención de 146 esclavos españoles, vol-
viendo  después de un mes con felicidad a su 

patria...”, fue el 11 de marzo de 1702.2 

1.  
Feliu de la 

Peña, Narciso. 
Anales de Cataluña. 

Fol. 423.
2. Ibídem. fol. 

486 y ss.

1. Traslado de las reliquias de San Ramón. 

Fr. Juan Navarro General de la Merced.

3. Corona de Aragón - Carlos de Austria  VS  Corona de Castilla -Felipe V

2. Recibimiento de Felipe V como rey por 
Fr. Joseph Linás Arzobispo de Tarragona

En mayo de 1702 la Gran Alianza declaró la guerra a los Borbones, era una guerra europea con el trasfondo de la sucesión al trono español entre el pretendiente francés y el archiduque Carlos  de Austria. La Corona de Aragón era  partidaria del Archiduque pues  ofrecía garan-tías de mantener el sistema “federal” de la Monarquía Hispánica y la continuidad del sistema pactista;  la Corona de Castilla aceptó a Felipe V. Los clérigos de la corona de Aragón tomaron partido a favor del Archiduque; para algunos de ellos fue una autentica guerra religiosa. En Cataluña  los partidarios del archiduque de Austria eran mayoría, el pueblo recordaba las  frecuentes guerras contra Francia y  la reciente anexión del norte de Cataluña a Francia. 

Felipe V

Carlos de Austria
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6. Carlos emperador de Austria. Tratado de Utrecht.

5. Recibimiento de Carlos III como 
rey por Fr. Joseph Linás y Fr. Juan 
Navarro  obispo de Albarracín

El 27 de mayo  1704 una escuadra inglesa 
fracasó  en la conquista de Barcelona y  el 
virrey  Velasco procedió a numerosas de-
tenciones, entre ellos  Narcís Felíu de la 
Peña.   “... Estuve - dice Narcís -  preso con 
mucho rigor y en un lugar indecente … hasta 

el quince de octubre del siguiente año, en que nos dio la libertad el 
pueblo de Barcelona, habiendo pasado más de 15 meses sin dezirnos 
el motivo de la prisión...”3. La represión alcanzó al obispo de Barcelo-
na, Benet Sala, inculpado por el Virrey y desterrado a Madrid por el 
Supremo Consejo de Aragón, donde permaneció  detenido 16 meses.  
El 21 de julio de 1704 el padre mercedario Juan Navarro  fue  presen-
tado por Felipe V para el  obispado de Albarracín. 
El 22 de octubre de 1705 el archiduque Carlos entró en Barcelona; 
juró las constituciones catalanas, fue proclamado rey y convocó Cor-
tes, presididas por el arzobispo Joseph Linás. El mercedario fray 
Joseph Estampa ejerció de  predicador del Rey.  Seis mil  personas 
salieron  exiliadas por sus afectos borbónicos, y  Cataluña se hizo 
austracista  en la creencia de defender mejor sus libertades.   El eru-
dito y mercedario  Manuel Mariano Ribera ejerció el   oficio de Es-
peculador (compilador de espéculos, 
diplomatarios) en el Archivo real de 
Barcelona; en plena reorganización 
del archivo sitió la ciudad el Duque 
de Anjou y tuvo que huir a Vic. 
Carlos III en junio de 1706 conquistó 
Madrid, recuperada  muy pronto por    
Felipe V,  quien   el 4 de octubre orde-
nó: “... que dentro del término de tres 
días, se presenten en la Casa de la 
Villa, todos los catalanes, aragoneses 
y valencianos que se hallen en Ma-
drid...”4. El obispo de Barcelona, Fray 
Benet Salva Caramany, fue desterrado 
a Bayona, y los  PP. fray Felipe  Ortiz 
de Mendoza, provincial de Castilla,  y 
fray Manuel Gándara, religiosos mer-
cedarios, tras estar presos en  Cifuentes, vinieron a Barcelona a la 
obediencia del rey Carlos.  Fray Juan Tristán, mercedario aragonés, 
fue asesinado en la cárcel de Pamplona.  

4. Carlos proclamado rey en Barcelona

La supresión de los fueros de Aragón y 
Valencia tras la batalla de Almansa, el 15 
de abril de 1707, produjo  la venida a Bar-
celona  “... de los españoles que dexaron  el 
servicio del Duque de Anjou, para servir al 
Rey, y de los que dexaron sus casas….  - en-
tre ellos  el -...  ilustrísimo  señor Don Fray 
Juan Navarro, obispo de Albarracín”5.  Car-
los III vino  a Barcelona en julio de 1707,  
y lo recibió en santa María del Mar “..vesti-
do de pontifical el arzobispo de Tarragona, 
primado de las Españas, don Fray Joseph 
Linás del orden de la Merced y … don fray 
Juan Navarro del orden de la Merced, Obis-
po de Albarracín...” El 11 de agosto  los 
reyes veneraron el cuerpo incorrupto 
de santa María de Cervelló en la iglesia 
de la Merced  “... vistiéndole de nuevo la 
Reyna el hábito...” , recibiéndolos el obis-
po de Albarracín - que debía vivir ya en 
el convento -quien vestido de pontifical 
presidió la comitiva con los restos de la 
santa a la iglesia catedral … volvió luego 
en la tarde a su iglesia conventual para 
depositarlos en su  capilla que años antes 
había mandado fabricar el marqués de 
Aitona para su veneración y deposito...”6 . 
El 1 de agosto de 1708  presidió  el arzo-
bispo Linás el acto de confirmación del 
matrimonio de Carlos III e Isabel Cristi-
na de Brunsvic-Wolfenbüttel, celebrado 
en santa María del Mar de Barcelona. El 
día 15 de noviembre de 1710 murió en 
Barcelona el arzobispo Linás y fue ente-

rrado en la  iglesia de san Láza-
ro de Zaragoza. 3. 

Ibídem, fol.  
524.  4. Ibídem. Fol.  

580.  5. Ibídem,  Fol. 620 
y ss.  6. Ibídem, fol. 607 y ss. 
7. Ricic, Andrea. Narcís Feliu 
de la Penya (1646-1712) i el 

seu temps. Tesis Doctoral 
(2013). U.A. de Barce-

lona. p. 288.

Proclamado el Archiduque emperador de Austria dejó Barcelona en septiembre de 1711, quedando su 
esposa Isabel Cristina como regente  de Cataluña. Las armas fueron favorables a Felipe V y los mercedarios 
castellanos loaron sus victorias. Pueden leerse alabanzas en varios sermones impresos: uno de Cubero Tia-
rado  José y Ramírez de Arellano, de la Orden de la Merced, en Burgos en 1711, por la victoria  en Villaviciosa; 
y otro de Fray Simón de Arroyo: “...deo gratias mercedario que en la solemne fiesta de acción de gracias  hizo el 
Real Convento Casa Grande de Ntra. Sra. De la Merced Redención de cautivos de la ciudad de Sevilla....por la feliz victo- ria...
en el campo de Brihuega...”.  Por el  pacto de Luis XIV con Inglaterra ésta se  comprometió a reconocer a Felipe V a cambio de conservar 
Gibraltar y Menorca. Las conversaciones formales se abrieron en Utrecht en enero de 1712.  Narcís Feliu de la Peña murió el 12 de 
febrero de 1712 y dejó a su hermano usufructuario del patrimonio familiar: “... ab pacte que use del dit usdefruyt com è de detret, con-
servant  las propietats...”. Salvador, como eclesiástico, no podía trasmitirlas a nadie, de ahí que fuera usufructuario con el objetivo de 
garantizarle una fuente de rentas alternativas y de mantenerlo íntegro hasta su muerte, cuando la herencia debería ser dividida entre 
Joan llinàs y Salvador Feliu de la Penya y Picart. Narcís Feliu también determinó que  dijeran en su sufragio 200 misas en la Merced7.   
Su sobrino Salvador negoció  la rendición de la ciudad el 11 de septiembre de 1714 en su cargo de Conceller segundo y Presidente de 
la Junta de Provisions. 

Arzobispo 
Joseph Linás

Escudo episcopal Arzobispo Joseph Linás
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8. Participación de los mercedarios 
durante el asedio de 1714.

7. La Virgen de la Merced protectora de Barcelona

9. La Virgen de la Merced nombrada Gene-rala de Barcelona. Capitulación de Barcelona
El 29 de marzo  de 1714 “...que era Jueves 
Santo, celebró de Pontifical el I. y  R. Fr. Juan 
Navarro, obispo de Albarracín y Arzobis-
po electo de Zaragoza, dando la comunión 
a los Concelleres… consagrando los santos 
óleos … dicho obispo permaneció en la ciu-
dad hasta la conclusión del sitio, compar-
tiendo con los barceloneses, las penalidades 
y aflicciones de tan riguroso asedio, por 
cuyo motivo fue desterrado...”11. 
El 9 de mayo de 1714  los Comunes so-
licitaron al Vicario General, D. Jo-
sep Rifós, una consulta popular 
vía confesionario para conocer lo 
que  pensaban sus penitentes de 
la guerra y el Consejo de Concien-
cia, del que era miembro Salvador 
Feliu,   dictaminó: “...mantener la 
resistencia hasta que no quede  
sangre que derramar en nin-
guno de sus moradores…
para la libertad del todo de 
la monarquía hispánica...”12.  
El 16 de mayo,   el merce-
dario fray José Antonio de 
Cuenca predicó en la cate-
dral la novena de san Mi-
guel, con solemne oficio y  
exposición del Santísimo.

8.  Sanpere  y 
Miquel, Salvador. El fin de la nación catalana, 1905. fol. 37.  9. Ibídem. fol. 486 y ss.  10. Diario del sitio de Barcelona-Gaceta de Barcelona 1713-1714.  11. Felíu de la Peña. Narciso. fol.557.   12. Castellví  Obando, Francesc . Narra-ciones Históricas desde el año 1700 hasta el año 1725. p.331-337.   13. Sanpere...fol. 521 y ss.   14. Sobre-qués Callicó, Jaume. Historia de Barcelona (2008), p. 

138.

El 7 de  septiembre se nombró a la Virgen de la Merced Genera-
la de la ciudad “...al aceptar los Comunes  la dimisión presentada 
por Villarroel … se acordó suplicasen a la Soberana Virgen  de la 
Merced … aceptar el bastón del General Comando, colocando su 
milagrosa imagen en la sala del consistorio de los concelleres … y 
que el Conceller en cap diese todas sus órdenes en su nombre ... Que 
en virtud de la dimisión presentada por el General D. Antonio de  
Villarroel del mando en plaza, era indispensable  nombrar un suce-
sor, para cuyo objeto la Junta proponía nombrar generalísima a la 
Virgen de la Merced...”13. La pía y extraña reacción de los Comunes 
es muestra de una sociedad sociológicamente confesional y de un 
régimen cultural y político estrictamente sacro.  Toda la mañana 
del día 10 estuvo expuesto el Santísimo en las iglesias. El último 
bando de los Comunes, el 11 de septiembre, instaba que:  “...to-
dos...amantes de la libertad, acudirán a sus lugares señalados a fin 
de derramar su sangre y vida, por su Rey, por su honor, por la patria 
y por la libertad de toda España...”.   Ferrán Soldevila  describe el 
fin de la batalla: “...Las tropas de Berwick entraron en la ciudad 

por siete brechas… A las dos de la tarde 
se capituló … Una tercera parte de 

la ciudad había sido destrui-
da durante el asedio; el 
resto  había sufrido 
gravemente; la pobla-
ción había menguado 

en algunos miles 
de almas, cerca de 
cuatro mil sólo el 
día del asalto …”14  

El 19 de marzo de 1713, el archiduque Carlos acordó la retirada de las tro-pas imperiales de Cataluña, ordenó a la emperatriz Isabel Cristina abando-nar Barcelona, y el 22 de junio el virrey, conde de Starhemberg, hizo efectivo dicho acuerdo con la firma del Convenio de L’ Hospitalet. Unos días antes de  la salida de la Emperatriz “...se esparció  la voz por toda la ciudad que en el semblante de la milagrosa imagen de la Merced, colocada en el altar mayor de la iglesia,  se veía resplandecer una estrella … el pueblo lo tuvo por  milagro y presagio que no se embarcaría...”8. El 30 de junio de 1713 se reunieron los Brazos Generales y  el  6 de julio de 1713  declararon  la guerra.
El 3 de  julio de 1713 abandonó Barcelona el obispo  Benet Sala, amenazado por Felipe V.  El arzobispo de Tarragona, Isidoro Beltrán, ya había sido desterrado a Francia.  Fue entonces cuando: “...el Cabildo de la Ca-tedral y el Prior de la Merced habían acordado celebrar unas nuevas y solemnísimas rogativas … y trasladar la imagen … a la iglesia Catedral … impetrando su protección … Por la mañana del día 23 fueron los Conce-lleres a la iglesia de la Merced a poner en manos de la Virgen el memorial dicho, y por la tarde, a las 5, fue la procesión… El día 30 de julio se esparció  la voz por la ciudad que en  el rostro de la Virgen de la Merced … se habían visto tres luces como estrellas… es decir el milagro fracasado cuando la salida de la emperatriz...”9 .  “...Y el 2 de agosto se celebró … la solemne fiesta de la Merced, concurría a las puertas de dicho templo uno de los seys batallones, en que está dividida la Coronela de esta ciudad, que lleva la invocación de dicha nuestra Señora  y puesto en formación  entró guiado del excelentísimo señor conceller en Cap...”10.  El  9 de agosto de 1713 la Junta de teólogos  de Barcelona, de la que era miembro fray  Salvador Feliu, autorizó el uso de la plata de las iglesias para la guerra. 

Escudo episcopal  
Fr. Juan Navarro
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10. Exilio de los austracistas y 
destierro de los mercedarios.

8.  Sanpere  y 
Miquel, Salvador. El fin de la nación catalana, 1905. fol. 37.  9. Ibídem. fol. 486 y ss.  10. Diario del sitio de Barcelona-Gaceta de Barcelona 1713-1714.  11. Felíu de la Peña. Narciso. fol.557.   12. Castellví  Obando, Francesc . Narra-ciones Históricas desde el año 1700 hasta el año 1725. p.331-337.   13. Sanpere...fol. 521 y ss.   14. Sobre-qués Callicó, Jaume. Historia de Barcelona (2008), p. 

138.

 La capitulación del día 11 trajo  terrible  represión: “..Se 
trabaja ahora en descubrir a los principales  autores de 
esta rebelión… en la cual los eclesiásticos han tenido la 
mayor parte, para castigarles lo mismo que a los otros je-
fes de ésta perniciosa sedición.  Se ha principiado haciendo 
salir de la Ciudad a unos 60 de ellos, la mayor parte ecle-
siásticos, dándoles solo de término 24 horas para hacerlo 
y ocho días para salir del reino, con confiscación de todos 
sus bienes… Con éstos se expatriaba… al mercedario Feliu 

de la Peña, por  serlo de los hermanos Narciso, el historiador, y de Salvador, el conceller segundo de 1714, y otro 
por haber escrito papeles y seudo gacetistas. Como extrañado del Reino consta el obispo de Albarracín, que no hizo 
papel ninguno en Barcelona, y tampoco  sabemos de las condiciones de su encierro...”15. En su destierro vienés el 
emperador  lo elevó a la dignidad de marqués en 1724, falleció en  1727. Del convento de la Merced salieron al 
exilio los  padres  Pinillo, Cuenca,  Rafael Pría, Pedro de Castro y Salvador Feliu de la Peña, hermano de Narcís. 
También debieron salir al destierro los dos mercedarios castellanos venidos a Barcelona, PP. Ortiz de Mendoza y 
Manuel de Gándara. En  1721 al padre Salvador Feliu se le impidió retornar a Barcelona.16

Felipe V decretó en L’Hospitalet la salida de todas las familias de españoles, castellanos, aragoneses y valencianos 
austracistas que  se hallaban en Cataluña. La guerra provocó el desplazamiento de unos 30.000 austracistas, que 
se establecieron en  los territorios italianos del  emperador Carlos VI y en la corte de Viena, donde contaron con 
sus propios lugares de encuentro, como el monasterio de 
Montserrat, la iglesia de la Merced anexa, o el Hospital de 
Españoles (1717) bajo la advocación de la Merced.  
Parece que los mercedarios se hicieron cargo del Hospital 
para  extranjeros y fueron los encargados de su asistencia 
espiritual. En el altar  mayor de la ex iglesia de los mer-
cedarios de Viena (hoy iglesia de seminario de la archi-
diócesis de Viena) figuraba una escultura de la Virgen de 
Montserrat hecha en 1860, “... pero nadie ha podido expli-
carme que en la iglesia de los mercedarios figuraba una es-
cultura de la Virgen de Montserrat y no de la Merced, siendo 
así que debajo de la imagen se hallaba  el escudo de la orden 
de la Merced...”.17 En la Viena de  hoy pervive una asocia-
ción laical mercedaria, Caballeros de la Merced, en cuyo 
origen están los mercedarios desterrados. 

11. Consecuencias de la victoria borbónica a nivel estatal y a nivel mercedario

15.  
Sanpere, fol. 

628-629.  16. Alabrús Igle-

sias, Rosa María. El clero Catalán 

en la Guerra de Sucesión, p. 227 y 

ss.  17. Estarriol, Ricardo. La fantástica 

y desconocida expansión de Montserrat 

en Europa Central en el siglo XVII.  18. 

García Cárcel, Ricardo, Felipe V y los 

españoles. Barcelona 2002, p. 114.   19. 

Rodríguez Parada, Concepción,  La 

Biblioteca del convento de Barcelo-

na de la Orden de la Merced. 

Barcelona 2008, p. 141,. 
p.331-337. 

La victoria borbónica supuso el “... triunfo de la España vertical sobre la España horizontal de los Austrias… que  

plantea la realidad nacional como un agregado territorial con el nexo común a partir del supuesto de una identidad 

española plural... ”18 . Los Borbones ejercieron un férreo control sobre  la iglesia barcelone-

sa; así  el 8 de junio de 1715 el Vicario General, Baltasar de Bastero,  excomulgó late 

sentencia ipso facto a todos aquellos que, de palabra o por escrito, divulgaran voces 

contra Felipe V.  Años difíciles llegaron para la convivencia de los distintos pueblos 

de España. El convento de la Merced suplicó en 1753  a Fernando VI que inter-

viniera en la elección de un maestre General catalán pues: “... los conventos de  la 

Real Orden de Nuestra Señora de la Merced en  Cathaluña han padecido mucha 

decadencia  con la injuria de los tiempos, de cien años más a esta parte, y en par-

ticular con el motivo de las guerras … A esto se añade que desde el año 42 del siglo 

pasado, no ha habido  entre los Reverendísimos Padres Maestros Generales … ni 

uno del dicho Principado, con lo que no se ha podido remediar la necesidad de los 

conventos …”19. Lógicamente no atendió su petición. fr.
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Asociación laical mercedaria, 
Caballeros de la Merced

Caballeros de la Merced
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Hasta el 17 de marzo pasado sabía muy poco 
de monseñor Oscar Romero. Recientemente la 
noticia de su esperada beatificación ha activado 
mi imaginario trayéndome evocaciones difusas 
de noticias de prensa en torno a su asesinato y 
al  injustificado ir y venir del proceso que hoy 
culmina en San Salvador. Estos recuerdos han 
llamado y acercado otras presencias que en su 
momento agitaron mi corazón. Todavía es-
cucho las campanas lejanas del desvanecido 
Vaticano II, cuyo primer repiqueteo la iglesia 
latinoamericana presenció en silencio, quizás 
por la sorpresa del anuncio de un cambio, de 
una vuelta en el camino. Pronto, a fuerza de 
pisar la tierra fértil de la pobreza, la desigual-
dad y la marginación, el mutismo se convirtió 
en voz, acción apresurada, fervor y luz, que 
pronto trajeron nuevos enfoques teológicos y 
cristológicos. Nombres como Ellacuría y Jon 

Sobrino se plantan firmes en mi memoria, junto con 
la sombra de ilusoria llamada que, aun siendo niña,  
me hizo soñar que liaba el petate para marchar junto 
a ellos a conocer aquella realidad y sofocar el negro 
destino de hombres y mujeres despojados de todo por 
el poder de la oligarquía. Una oligarquía que exhibía 
descaradamente la cobardía de aplastar contra la mise-
ria a la sociedad a la que robaba la dignidad y la vida. 

Tan cerca y a la vez tan lejos de esa realidad, rebo-
saba yo del egoísmo vital de la juventud cuando se 
encuentra en el umbral de cualquier posibilidad, fija 
la mirada ante el camino propio, aferrada al deseo y 
la voluntad del trayecto, en la creencia de vislumbrar-
lo infinito y valioso. En esa circunstancia, el ímpetu 
de falsos anhelos de realización ahuyentaba, como se 
ahuyenta la muerte, cualquier atisbo de apartarme de 
ese camino que creía cierto y mío, alejándome de cual-
quier sentimiento de solidaridad. 

Ahora, muchos años después, me encuentro de nue-
vo con el ya Monseñor Oscar Romero, con Jon Sobrino 

"No me consideren ni juez ni 
enemigo. Soy simplemente el 
pastor, el hermano, el amigo 
de este pueblo que sabe de sus 
sufrimientos, de sus hambres, 
de sus angustias; y en nombre 
de esas voces yo levanto mi 
voz para decir: no idolatren 
sus riquezas, no las salven de 
manera que dejen morir de 
hambre a los demás”

MONSEÑOR OSCAR ROMERO

 UN 
SACERDOTE 
QUE SUPO 
DOBLAR LA 
ESQUINA

"Y si me matan 
resucitaré 

en el pueblo 
salvadoreño"



y con tantos sacerdotes que, haciendo una lectura pro-
funda del Evangelio, supieron colocarse del otro lado 
del poder, acompañando, amparando y defendiendo 
la justicia y la fraternidad entre los hombres, hasta dar 
la vida por tan noble causa. Este reencuentro tiene fec-
ha concreta: ¿qué ocurrió el 17 de marzo de este año? El 
Centro de Estudios “Cristianismo y Justicia” convocó 
un acto, con motivo del reconocimiento del martirio 
de Monseñor Romero, bajo el título: Teología de la Li-
beración: de la condena a la rehabilitación.

El acto giró en torno a la vida y obra de Monseñor 
Romero, siempre en el marco social y religioso en el 
que hizo el camino hacia su nueva visión. Las diserta-
ciones a cargo de los teólogos José Ignacio González 
Faus y Martín Maier, ofrecieron una panorámica vital 
y apostólica, enmarcando su trayectoria en lo que con-
vinieron en llamar un proceso de conversión, enten-
dido como la evolución desde posiciones neoescolás-
ticas hasta la comprensión de que Dios y el hombre 
discurren juntos por el camino de la historia.

Los ponentes desarrollaron su exposición con la 
claridad que da el conocimiento de la verdad. Sabe-
dores de la realidad socio-política de los años sesenta, 
setenta y ochenta de América Latina y concretamente 
de El Salvador, lograron transmitir el proceso vital y 
espiritual que experimentó el sacerdote Oscar Romero 
al irse impregnando de aquella realidad histórica car-
gada de injusticia y de todas las experiencias humanas 
que la acompañan: violencia, dolor y sangre.

Todo proceso humano supone afrontar conflictos 
con uno mismo y con el medio circundante. El resulta-
do, en ocasiones,  puede exigir cambios de trayectoria, 
incluso  rupturas en el caso de modificarse la compren-
sión de la realidad. De hecho, el concepto de conver-
sión es hoy central y transversal para el entendimiento 
de la cultura occidental. 

Romero sintió su llamada a edad temprana, y su for-
mación intelectual se inició en el seminario menor de 
los claretianos, continuando en el de los jesuitas, qui-
enes, advirtiendo su capacidad intelectual, lo selecci-
onaron para ir a Roma y formarse en la Universidad 
Gregoriana. No  regresó a su país por voluntad propia 
sino que lo hizo llamado por su obispo, en el año 1943, 
en plena Guerra Mundial.

Abandonar Roma y la universidad supuso para el 
joven Oscar Romero interrumpir el proyecto que tenía 
entre manos y al que se había entregado con fervor: su 
tesis doctoral. Marchó contra su voluntad, conscien-
te del voto de obediencia profesado por su condición 

sacerdotal. Lo hizo sin reservas pero no sin esfuerzo. 
No resulta fácil para un joven intelectual abandonar la 
importante oportunidad de formación, de crecimiento y 
también de creación que ofrece el trayecto investigador.

Renunció, pues, y consciente de su misión como sa-
cerdote se puso al servicio de la Iglesia en El Salvador, 
donde todavía se escuchaba el eco de las represiones 
y matanzas realizadas por el Ejército ante el levanta-
miento desesperado de Farabundo Martí, que había 
intentado poner en marcha una reforma agraria que 
permitiera a los campesinos saciar el hambre y vivir 
en paz.  

Una decisión de renuncia deja un poso de frustra-
ción y obliga a emprender un trayecto cuesta arriba 
que sólo puede culminarse a través del sufrimiento 
expiatorio o de la sublimación. Romero renunció a su 
pasión por el estudio, y lo hizo en un acto de fidelidad 
a su credo y a sus promesas, aunque le resultara difí-
cil. Confrontaba así su autorrealización, a la que tenía 
derecho como ser humano, y la fidelidad a su misión 
dentro de la Iglesia como sacerdote. Priorizar y elegir. 
Toda elección supone una renuncia, y ésta abre una 
herida. Cicatrizarla comporta mal cerrarla con dolor o  
sublimarla reforzando el cuerpo de creencias sobre el 
que se apoya  la decisión. Romero se reafirmó en su 
conducta conservadora de siempre.

El país se encontraba en plena dictadura militar cu-
ando le fue confiada la Parroquia de San Miguel, en la 
que permanecería hasta el año 1967, después de la ce-
lebración del Concilio Vaticano II.  Durante esos años 
Romero, fiel a la ortodoxia tradicional de la Iglesia, 
parecía no percibir con nitidez la opresión en la que 
vivían los campesinos, y trataba por igual a opresores 
y oprimidos. El Salvador vivía una situación de crisis 
por la desigualdad social que había arreciado cuando 
la caña de azúcar, el algodón y los cafetales empezaron 
a ser económicamente muy rentables por el aumento 
de las exportaciones, consecuencia de la fuerte deman-
da, lo que produjo una gran concentración de la propi-
edad rural en manos de unos pocos. La tierra de cultivo 
llegó a estar en manos sólo del 1,5% de la población. 
El párroco Romero parecía agradar mucho a la oligar-
quía y al Gobierno, lo cual reforzaba su prestigio ante 
Roma. Ni Romero ni Roma se daban por enterados de 

"El tirano muere y  su reino 
termina

el mártir muere y su reino 
comienza"

Sören Kierkegaard
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los cambios en profundidad que podía 
traer el Vaticano II. Él, cada vez más 

fiel a la ortodoxia tradicional, esta-
ba en proceso de cicatrización de 
su herida.

En 1967 y hasta 1974, Roma 
se hizo oír enviándole a San 
Salvador, a la Secretaría de la 
Conferencia Episcopal, y ense-
guida fue nombrado Secreta-

rio de la SEDAC, la Secretaria 
Episcopal de América Central y 

Panamá. Se vio así recompensado 
por la Iglesia oficial, lo que quizá 

le ayudara a soportar la renuncia al 
atractivo proyecto intelectual que había 

tenido entre manos, y se reafirmó en su 
conservadurismo. Seguía cicatrizando su 

herida. Pero la complejidad de la vida 
le puso ante otra situación difícil: por 

razón de su cargo tuvo que afrontar 
la organización de la II Conferen-
cia General del Episcopado La-
tinoamericano que se celebró en 
octubre de 1968 en Medellín. El 

objetivo del encuentro era romper 
el silencio con el que los obispos la-

tinoamericanos habían participado en 
el Concilio Vaticano II. La Conferencia de Me-

dellín trajo la inflexión histórica de la Iglesia Latinoamericana, el 
momento en el que los obispos se posicionaron del lado de los 
pobres. 

Romero rechazó los documentos de Medellín, cuyas con-
clusiones quebraron la estabilidad de las alianzas que hasta 
entonces la Iglesia había mantenido con el poder, con los ricos. 

Las oligarquías del Salvador y de los Estados Unidos de Améri-
ca, amedrentadas, recurrieron a la estrategia de siempre, generar 

miedo a los demás ante su propio pánico, alertando sobre las 
consecuencias terribles e intolerables que sobrevendrían al 
mezclar a Dios con las estructuras políticas y económicas.

Roma respondió de nuevo, y el 21 de abril de 1970 Romero 
fue nombrado obispo auxiliar de San Salvador. El conflicto volvía a perseguirle. Al día siguiente se inició 

la Semana Pastoral Nacional con el fin de aplicar en el Salvador los acuerdos del Concilio Vati- cano II y de 
la Conferencia de Medellín.  El arzobispo Luis Chávez y su obispo auxiliar Arturo Ri- v e r a , 
siguiendo los acuerdos de esta última, optaron por promover de nuevo la reforma 
agraria como portadora de un reparto más justo de la riqueza. Romero y otros 
obispos escondieron su miedo tras el argumento de la temida politización de 
la Iglesia. Enfrentadas las dos posiciones, Romero titubeó hasta que Roma se 
definió claramente a favor de la suya, no dudando en radicalizarse hasta 
tal punto que sus artículos publicados en L’Osservatore Romano eran cada 
vez más aplaudidos y felicitados por la Iglesia oficial. Así que el 18 de mayo 
del mismo año fue nombrado consultor de la Pontificia Comisión para 
América Latina. Tanta recompensa seguía reforzándole, pero la realidad 
que le rodeaba no se modificaba, antes al contrario, arreciaba la injusticia 
y ello iba erosionando su conciencia, generándole un conflicto interno 
que resolvió, como tantas veces lo hace el ser humano, revolviéndose. Se 
dejó llevar y redactó un memorándum confidencial para la Comisión, en 
el que expresaba su crítica contundente a las enseñanzas de los jesuitas en 
la Universidad Centroaméricana, concretamente la “Teología política” del 
profesor Ellacuría y  la nueva visión cristológica de Jon Sobrino. Ambos fueron 
llamados a Roma para justificar la ortodoxia de sus posiciones. 
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En el mismo documento Ro-
mero denunciaba al Secretariado 
Interdiocesano y a la Comisión 
Justitia et Pax por ejercer una crí-
tica severa contra el Gobierno del 
país. Interpretaba que se apar-
taban de las tareas propias de la 
Iglesia para caer en el activismo 
político, orientado por ideas mar-
xistas a favor de la revolución. Es-
tas críticas las hacía públicas en 
sus homilías. 

Roma le siguió reforzando, y el 
15 de octubre de 1974 le nombró 
obispo de la diócesis de Santia-
go María. Romero lo interpretó 
correctamente como un refuerzo 
a su línea pastoral y persistió en 
distanciarse de la que llamaba “la 
conducta manifiestamente mate-
rialista, violenta y descontrolada 
de quienes han querido valerse 
de la religión para destruir sus 
bases espirituales”. 

A pesar de este apoyo, la dura 
realidad le confrontaba día a día 
con su honestidad de creyente, 
que empezaba a ver comprometi-
da como consecuencia de las expe-
riencias que vivió en los últimos 
años: el contacto directo con la mi-
seria y la pobreza, La Masacre de 
las Tres Calles, la disolución del 
Centro de los Naranjos... 

La realidad es tozuda y cuan-
do erosiona la conciencia huma-
na puede desencadenar procesos 
irreversibles. Monseñor Romero 
comenzó a ocuparse seriamente 
de los documentos de Medellín. 
Organizó en Santiago María un 
seminario para abordar la cues-
tión de la reforma agraria e invi-
tó a ponentes de la Universidad 
Centroamericana y del Secreta-
riado Social, instituciones que 
solamente dos años antes había 
denunciado a Roma como sos-
pechosas. Pero estos movimi-
entos pasaron inadvertidos y su 
nombramiento de arzobispo de 

San Salvador en 1977 fue reci-
bido con frialdad por el pueblo
La situación social, que las 

fraudulentas elecciones muni-
cipales habían hecho aun más 

crítica, apremiaba a la oligarquía 
que no veía responder como es-
peraba a Monseñor. La tensión 
terminó con más de cien muertos 
por los disparos de los soldados 

que reprimie-
ron la manifes-
tación convoca-
da con motivo 
de la huelga 
general. El 28 
de febrero de 
aquel año pasó 
a la historia.  

El 12 de marzo 
el jesuita Rutilio 
Grande y sus dos 
acompañantes 
fueron asesina-
dos por organizar 
al pueblo para defender-
se. Muy impactado por 
estos hechos, Romero 
anunció  que no volvería 
a tomar parte en actos ofi-
ciales del Gobierno hasta 
que las muertes se acla-
rasen. Con ello estaba 
dando el gran paso: del 
lado del poder al lado de 
los pobres. Buscó el contacto con 
la gente, y en sus homilías incre-
paba al Gobierno y le pedía so-
luciones para el pueblo. Tomaba 
decisiones colegiadas. Abandonó 
el palacio episcopal para vivir en 
una habitación de un hospital on-
cológico. Afrontó los escuadrones 
de la muerte cuando exigieron que 
los jesuitas abandonaran el país 
en treinta días. Y así un sinfín de 
actuaciones públicas que transfor-
maron su imagen ante su pueblo 
y su clero, ante los que reconoció 
sus errores  y pidió perdón.

Tres duros años le esperaban, 
años en los que se haría eco de 
las palabras del obispo Hélder 
Câmara: “Cuando doy pan a los 
pobres, me llaman santo. Pero 
cuando pregunto por qué los po-
bres no tienen para comer, enton-
ces me insultan por comunista…” 
Romero sabía muy bien que pre-
guntando por las causas de la in-
justicia se cuestionaba el sistema 
imperante. Era ya defensor elocu-
ente de los oprimidos, y sus ho-
milías se convirtieron en comen-
tarios sobre la terrible actualidad, 
en los que denunciaba las viola-
ciones de los derechos humanos, 
daba los nombres de las víctimas 
y alertaba repetidamente sobre la 
riqueza y el poder como los mo-
dernos ídolos de la muerte. Supo, 

y lo dijo, que sin cambio estruc-
tural no hay caridad que valga. 
Sus actuaciones le fueron distan-
ciando de la jerarquía eclesiástica 
y fue llamado a Roma más de una 
vez, mientras repetía sin cesar 
que “la palabra de Dios tiene que 
encarnarse en realidades…”   

El día 24 de marzo de 1980, mi-
entras celebraba misa, Monseñor 
Romero fue asesinado por un 
único disparo. Hoy, 23 de mayo 
de 2015, ha sido beatificado des-
pués de un proceso lento y lleno 
de interrupciones.

Cuando el acto en la sede de 
los jesuitas de Barcelona se daba 
por finalizado, alguien levantó 
la mano pidiendo la palabra. Y a 
continuación habló con voz fuer-
te y rotunda:

—Quiero decirles que yo fui 
militar salvadoreño, que estuve 
presente en la reunión en la que 
condenaron a muerte a Monseñor. 
Le conocía y fui a avisarle, pero él 
no mostró inquietud alguna y me 
dijo: “Se lo agradezco, pero usted 
por quien tiene que tener cuida-
do es por usted mismo, yo tengo 
que cumplir con mi misión y ca-
minar hacia la visión que tan cla-
ramente percibo. No vuelva más, 
es peligroso para usted”. Despu-
és del asesinato  de Monseñor, yo 
me pasé a la guerrilla. Perdonen, 
quería hacerlo público.

beatificación 23 
de mayo del 2015
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CONSAGRACIÓN EPISCOPAL DOM ALBERTO VERA ARÉJULA

La Merced en Mozambique sigue construyendo su historia. A inicios del 
año 2000 se comenzó una pequeña aventura en Matola. Nadie de los que 
despedíamos a los primeros misioneros podíamos proyectarnos hacia el futuro; 
y como mucho les deseábamos a los que se embarcaban mucho éxito en su 
labor apostólica. Y los recibió un país enorme, lleno de grandes ilusiones y 
proyectos, pero que los sorprendió con las tremendas inundaciones de enero 
y febrero de aquel año. Y tener que comenzar a inculturarse en un pueblo, en 
una lengua y en una cultura. Y hacer casa y corazón con el pueblo mozambi-
cano.

Y lo que comenzó en Matola en el año 2000 con una presencia pequeña y 
humilde, va creciendo sin pausa y con acontecimientos importantes. Poco a 
poco fueron surgiendo la escuela, el proyecto san Dámaso para niños huérfa-
nos, pequeñas capillas, la parroquia Nossa Senhora do Livramento, el Semina-
rio Mercedario San Pedro Nolasco…

Hoy hablamos de Xai-Xai, ciudad del sur de Mozambique, (aunque al nor-
te de Matola) donde se encuentra la segunda comunidad de la Provincia de 
Aragón. El Capítulo Provincial de 2012 acogió la ilusión y el proyecto de todos 
los religiosos de Mozambique para que se abriese esta comunidad, signo de 
crecimiento apostólico y misionero. Ya en 2013 se pudo asegurar una humilde 
presencia en esta diócesis con el p. Alberto Vera y algunos otros religiosos. 
Incluso en el mes de septiembre el p. provincial giró la primera visita canónica 
a esta comunidad.

Hoy la fiesta ha sido grande. No nos esperábamos la noticia. Nuestro her-
mano Alberto elegido como obispo auxiliar. 

Hoy día 2 de mayo ha sido Consagrado Obispo Auxiliar de esta diócesis 
nuestro hermano Fr. Alberto Vera Aréjula. La pequeña crónica que podemos 
escribir, se resume así:

Acompañado por fieles de la Parroquia de Nuestra Señora das Mercès de 
Chongoene, de la Parroquia de Nuestra Señora do Livramento  de T3 (actual y 

antigua parroquia del P. Alberto), por nu-
merosos amigos y conocidos de diversos 
lugares del Sur de Mozambique, inició 
la ceremonia a las 9 de la mañana en la 
explanada de la Catedral, debido a las di-
mensiones pequeñas que haría imposible 
albergar a todos. Ceremonia cargada con 
toda la riqueza litúrgica-cultural de estas 
tierras. Siguiendo el Ritual e después de 
leído públicamente el nombramiento del 
Papa Francisco por parte del Secretario 
de la Nunciatura, las letanías de los san-
tos, antepasados en la fe, (postrado en el 
suelo y tapado por una capulana, prenda 
propia de Mozambique), fue elevada 
nuestra oración, como el incienso sube 
al altar de Dios. Finalmente con la impo-
sición del anillo, el báculo y la mitra fue 
incorporado al Colegio Episcopal.

Fue consagrante principal Dom. Lucio 
Andrice (obispo de Xai-Xai y presidente 
de la Conferencia Episcopal de Mozam-
bique), con los obispos Dom Francisco 
Chimoio (Arzobispo de Maputo) y Dom 
Germano Grachane (obispo de Nacala) 
como segundo y tercer ordenante. Esta-
ba presente el Nuncio de la Santa Sede 
en Mozambique Monseñor Edgar Parra, 
el obispo emérito de Xai-Xai y recién 
nombrado Cardenal D. Julio Duarte, 
Obispo de Lichinga, el obispo auxiliar de 
Maputo, el obispo emérito de Pemba, y el 
Secretario de la Nunciatura Mons. José 
Luis Serrano.

El p. provincial, fr. Florencio Roselló 
y todos los religiosos mercedarios de la 
Delegación, acompañamos a nuestro 
hermano. Las religiosas Mercedarias Mi-
sioneras de Barcelona y las Mercedarias 
de la Caridad junto con otras Religiosas y 
Religiosos presentes en Mozambique se 
unieron a nuestra alegría. Asistieron a la 
ordenación la madre del P. Alberto, sra. 
Victorina Aréjula, su hermana y cuñado 
llegados de España para esta ocasión.

Casi todo el clero local de la diócesis 
y algunos venidos de Maputo también 
participaron en esta consagración. Alre-
dedor de 80 los sacerdotes eran los que 
estábamos en el altar.

El besamanos y las felicitaciones por 
parte de todos los fieles concluyeron la 
Solemne Celebración. Eran las 12,45.

Fr. José A. Marzo Calvo


